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MENCHU GAL, 
O EL ALMA COMO PAISAJE 

Para muchos de los impres ionistas, el pai­

sa je e ra un estado d e ánimo, negando con 

ello g ran parte d e la realidad f ísica e inmu­

tab le del "plein air" sometido a la va riable 

hipersensibilidad del artista en el momento 

de enfrenta rse con el t rozo de la naturaleza 

a pintar. En el caso de Menchu Gal puede 

afirma rse aún más, en ella no es e l paisa je 

un estado de alma, sino al contrario: es su 

alma un estado de paisaje. 

Algunas acepciones y analogías de la pa­

labra "estado": Situación en q ue está una 

persona o cosa, sujeta a cambios que in­

fluyen en su cond ición. 

Orden, clase y je rarquía de las personas. 

Clase o condición a que está su jeta la 

vida de cada uno. 

Territorio cuyos habitantes se rigen por 

leyes propias. 

Medida longitud inal tomada de la estatu­

ra regu lar del hombre . 

Resumen, lista o exposición en conjunto 
de ciertos d atos. 

Disposición y f igura en ·. que q ueda e l 

cuerpo' después de cada lance de esg rima. 

En los relojes marinos, atraso o adelanto 

respecto de la hora en el meridiano de 

comparación. 

Estado civil. 

Estado de g uerra. 

Estado de sitio. 

Estado llano. 

Combinando estas definiciones de "esta­

do", con el concepto "paisaje", no importa 

en qué o rden o desorden, en q ué primacía 
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o postergación, en qué caprichosa mezcla, 

puede llegar cada lector a fo rmular su pro­

pio y aproximado entendimiento d e lo que 

q ueremos dar a conocer cuand o se d ice 

que Menchu Gal, y por tanto su pintura, es 

e l alma como paisa je. 

En el invierno, la tie rra se aprieta, se hace 

sos; aún tiene más colores en su caja, en sus 

tubos, e n su paleta, pero Menchu Gal pre­

f iere tod as las gamas de los apuntados, siem­

pre q ue éstos puedan comb inarse con los 

negros y con los azule s fríos. Son los que 

primero vió, los que p rimero gozó, los que 

primero intentó fi jar e n los lienzos, autorre­

tratándose al pintar e l paisaje de su tierra, 

de su alma. 

"No conozco mejor definición de la pa­

labra arte que ésta: " El a rte es e l hombre 

añad ido a la na turaleza", la naturaleza, la 

densa y cerrada de hostilidad. En la pri­

mavera, todas las puertas y ventanas, todos 

los poros comienzan a abrirse, milag rosa­

mente, s in saber bien por q ué. En e l ve­

rano todo e stá y debe estar ab ie rto, e l aire 

q uema los campos y los cuerpos, la noche 

se respira, la flo r se abrasa y cae, pero 

cae gozosa, con rendido amor. El otoño es 

una pausa fecunda, todo madura, se llena 

de zumos, y e l color se hace verdadero .co­

lor. luego todo vuelve a comenzar. 

En el paisaje de Menchu Gal hay invier­

no y primavera y verano y otoño, todo a la 

vez, no revuelto, pero sí coetáneo, produ­

ciéndose en el mismo in stante, en el mismo 

lienzo, la suma de motivaciones en apa rien-

cía diversas que determinan cada estación, 

cada estado. Y si ello puede producirse es 

porque lleva en el alma e l paisaje, porque 

su alma es un estado de paisaje. 

" No hay más que _un camino para con­

seguirlo todo, traducirlo todo: e l colo r. El 

color, si así puede decirse, es biológico. 

El .color es viviente." "Si yo consigo por el 

miste rio de mis colores hacer pa rticipar de 

este estremecimiento a los demás, ¿no adq ui­

rirán un sentido más obsesionante de lo uni­

versal, pero muho más fecundo y delicioso?" 
Tales afirmaciones y tales preguntas se 

las hada un modesto pintor nacido en Aix, 

en Provence, antes de la mitad del si­

glo XIX. El p intor sufria y creaba con su 

pintura, fué rechazado de muchos salones 

oficiales, sus telas suscitaban muchas risas, 

la mayoría del público le era manifiesta­

mente hostil, le fueron negadas condecora­

ciones nacionales, no vendió cuadros. El 

pintor se llamaba Pau l Cézanne. 

Sí, si puede decirse así, señor Cézanne. 

El color es biológico, es viviente. Mírelo en 

las pinturas hechas por esa pintora que na­

ció tan cerca de donde su t ierra acaba Y 

comienza la nuestra, en la misma raya fron­

teriza, e n la Fuenterrabía-lrún, en la que 

compartimo; ustedes y nosotros e l mismo 

río Bidasoa, los mismos montes Pirineos. 

Verdes y grises, verdegrises, grises verdo­

realidad, la verdad, pero con una significa­

ción, con un concepto, con un carácter, que 

el artista hace resurgir y a los cuales él da 

expresión, destaca, separa, liberta, ilumina. 
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Algunos cuadros dicen más y haplan más 

claramente que la misma naturaleza." 

Estas otras afirmaciones ya no son del 

señor Cézanne, pero lo son de otro pintor 

que puede parangonársele muy bien en tris­

teza personal y en calidad artística. Otro 

pintor que p recisamente fi rmaba sus cartas 

familia res con e l único nombre de Vincent, 

que algunas personas tal vez hayan oído 

habla r de él por su apellido, tan holandés: 

Van Gogh. 

Sí, señor Vicente Van Gogh, algunos cua­

dros, en efecto, dicen más y hablan más 

claramente. Esta Menchu Ga l también des­

taca, separa, liberta, ilumina, da expresión 

a la naturaleza, que ya hemos quedado que 

es su propia expresión, la de la pintora que 

ama el campo y el ai re, e l aire de su per­

sonal libertad. 

No se cansa de cam inar, de escudriña r en 

la lejanía, como si siempre estuviera espe­

rando algo que, fo rzosamente, ha de llegar 

del mar. De donde azul y gris se confun­

den. El viento marino mueve sus cabellos 

rebeldes y deposita el tinte del yodo sobre 

la piel. No puede ser " lobo de mar", por­

que no le agrada estar sobre e l mar, sino 

enfrentarse con el mar, entablar diálogo 

cara a ca ra, azul vivo con azul pintado, gris 

emulsionado con acero de roca, b lanco­

diente con ola deshecha. Esta es Menchu, 

abreviación del diminutivo fam iliar de Car­

men, cuya vida es pintar, cuya pintura es 

vida. Una de las pocas mujeres en verdad 

pintores que existen en España, y cuando 

se dice España ya se comprende lo que esto 

abarca, y lo que esto obliga en mate ria de 

pinturas. 

El buen conde daba consejos a su hijo. 

Era hijo único y heredero de una gran fo r­

tuna, de un apellido ilustre. Todo hubiese 

ido según lo previsto, según lo deseable, 

si la vida no le hubiese jugado una mala 

partida al hi jo del conde. Un año se frac­

tura el fémur derecho, a l año siguiente el 

izquierdo, el niño no creció, q uedó conver­

tido en un enano siniestro que ocultará su 

deformidad y su tristeza por los cafetines 

menos nobiliarios. 

Pero su desgracia pudo supera rla, precisa­

mente por e l arte, y g racias a ella no es 

conocido hoy aquel hijo de conde, al que 

daban buenos consejos que no q uiso o no 

pudo seguir. " Recuerda, hi jo mío, que la 

vida al aire libre y a la luz es la única 

sana. Todo lo q ue es privado de libertad 

se d escompone y muere rápidamente." El 

paternal consejo lo escribió en un tratado 

de halconería, que regalaba al heredero. 

Vida al aire libre y a la luz q ue es la 

que sigue Menchu Gal, aunque no sea hija 

del conde de Toulouse-Lautrec. Sí, ya la 

conocen, la pintora que tiene el alma como 

paisaje y el paisa je color alma. La pintora 

de la fogosa fria ldad, que se q uema pin­

tando y pinta abrasando, con la melancolía, 

pujanza, contraste, masculinidad, del paisaje 

norteño hecho sustancia espiritual. 
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